
Las crisis financieras afectan más a los pobres
El artículo “Crisis financieras, pobreza y distribución del ingreso”
(publicado en el número de junio de 2002) demuestra cómo, en
momentos de crisis, los pobres se ven gravemente afectados, al
tiempo que aumenta la proporción del ingreso nacional que re-
ciben los más ricos. Sin embargo, los autores no explican por qué
se enriquecen más los ricos. Una razón es que los ricos sacan sus
activos al extranjero antes de las crisis y, por lo tanto, pueden
mantener el valor de sus activos en los niveles vigentes antes de la
devaluación; posteriormente, cuando baja el precio en dólares
de los activos denominados en moneda nacional, repatrian una
parte de esos activos. Los ricos tienen más información anticipada
y mucha más capacidad  que los pobres para trasladar sus activos
de un lugar a otro. La información disponible sobre los flujos
privados de este tipo, aunque incompleta, parece indicar que,
efectivamente, se producen estos desplazamientos. Mi argumento
no debe interpretarse, sin embargo, como un respaldo a los con-
troles de capital, cuestión que trasciende, con mucho, los límites
del tema que nos ocupa.

Guy Pfeffermann
Director, Departamento de Economía
Corporación Financiera Internacional

La deuda de los países en desarrollo
Leí el número de junio de 2002 (“La deuda externa y el creci-
miento” y “La deuda odiosa”) y me complace observar que al
FMI le sigue preocupando ese asunto, pese a que la propuesta de
Anne Krueger sobre un mecanismo de reducción de la deuda so-
berana parece haber sido relegada al olvido. A las cuestiones que
se plantean, yo agregaría lo siguiente: ¿Qué efecto psicológico
tiene el sobreendeudamiento sobre las expectativas o la voluntad
de crecimiento económico del país deudor? Aunque en el artículo
esta cuestión se plantea  desde el punto de vista de los donantes o
los inversionistas, no me parece que se considere el de los deudo-
res. Para el deudor, la carga de la deuda es un obstáculo psicoló-
gico y económico para el crecimiento y el desarrollo. Me cuesta
comprender cómo un país deudor pueda movilizar recursos 
internos si prevé que la mayoría de esos recursos tendrán  que
destinarse al servicio de la deuda.

Considero que deben estudiarse más detenidamente las diversas
propuestas de establecer procedimientos de quiebra o de tipo
administrativo para eliminar una deuda que, como todo el
mundo sabe, es imposible de pagar y permitir que los deudores
pongan en marcha programas de desarrollo haciendo “borrón y
cuenta nueva”. La mayor parte de la deuda no rembolsable ha 
sido condonada por los acreedores. No así en el caso de las ins-
tituciones financieras internacionales que sostienen que sus esta-
tutos, o la calificación de sus bonos, no les permite esa condona-
ción. Pero si en verdad deseamos un mayor desarrollo para los
países pobres ¿no sería más razonable liberarse de estos artificios
y poner manos a la obra para encontrar una solución, como lo
haríamos con los deudores insolventes de nuestros países?

Martin M. McLaughlin
Consultor en política alimentaria 

Respuesta de Catherine Pattillo, Hélène Poirson y Luca Ricci 
Coincidimos en que el endeudamiento incide en el comporta-
miento de los países deudores. Aunque no calificamos de “psico-
lógico” este efecto, en nuestro artículo explicamos hasta qué
punto el exceso de endeudamiento altera la estructura de la in-
versión y los  incentivos en el ámbito de la formulación de las
políticas, y puede dar lugar a inversiones poco eficientes y una
política económica subóptima.

Reducción de la pobreza
El artículo “La lucha contra la pobreza: Un balance”, (junio de
2002) nos animó a analizar el proceso de reducción de la pobreza
que se describe en el documento. En conjunto, tenemos como
mínimo 120 años de experiencia en economía del desarrollo.

En primer lugar, en dicho proceso se hace hincapié en el papel
del Estado, como impulsor de la reducción de la pobreza me-
diante la creación de empleo. La falta de empleo en el sector for-
mal es una de las principales causas de la pobreza en los países en
desarrollo. Solo una actividad más intensa del sector privado
permite reducir el desempleo. Además, amplía la base tributaria,
proporcionando así recursos internos para programas sociales,
de salud pública y educación destinados a los más pobres.

En segundo lugar, parece que todos los “buenos” programas
económicos, políticos y sociales están pensados para reducir la
pobreza. Lo primero que hay que hacer es definir la pobreza en
un contexto de pleno empleo en el sector formal. Los DELP,
para ser eficaces, deberían centrarse en unos pocos programas
sociales, políticos y económicos.

Por último, nos preocupa que la supuesta participación de
la sociedad civil en la preparación de los DELP no sea más que
eso: un supuesto. Se está prestando muy poca atención a facili-
tar la contribución de la sociedad civil a este proceso.

Mohamed Cassam, Vita C. Nwaneri,
Robert Myers y Donald R. Sherk

Respuesta de Brian Ames, Gita Bhatt y Mark Plant
Estamos bastante de acuerdo. Primero, el papel del sector privado
como motor del crecimiento, de la creación de empleo y, a su vez,
de la reducción de la pobreza es un aspecto crucial de los DELP.
Si bien el grado en que en los primeros DELP se articulaban las
medidas de política encaminadas a mejorar el clima empresarial
y de inversión varía, esas medidas son cruciales para la reducción
de la pobreza y deberían ser parte esencial de toda estrategia de
ámbito nacional. Segundo, aunque en algunos DELP las priori-
dades no estaban claras, en otros se intentó centrar la atención en
las medidas clave que había que adoptar. No obstante, los costos
y las prioridades siguen siendo un reto importante. Tercero, si
bien la creación de empleo debe formar parte de cualquier estra-
tegia de lucha contra la pobreza, no hay que ceñirse al sector for-
mal, ya que muchos de los individuos pobres trabajan en el sector
informal. Por último, coincidimos en que es necesario reforzar la
capacidad institucional de los grupos de la sociedad civil para
que participen eficazmente en el proceso de DELP, en torno al
cual existe un amplio consenso.
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